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E
n el presente, vivimos el dilema de que la política cada vez más se va transformando en una éli-
te familiar, donde hijos, padres, hermanos, tíos, sobrinos de una línea genealógica dominan la 
política y la economía del país. Son de todas las tendencias, de derecha, izquierda o de centro, 
y en cuanto tienen poder se reparten y se ceden los cargos. Nada nuevo bajo el sol. Ejemplos 

de dinastías políticas familiares en el país tenemos a los Alessandri, Frei, Aylwin, Larraín, Edwards, 
Zaldívar, Chadwick, etc., donde algunos provienen desde la arcaica historia de la política nacional, mien-
tras otros son más recientes, pero en general pocas veces han traído beneficios a los electores.

Son un símbolo del estancamiento y el escozor que sufren los distintos partidos políticos. Si bien 
muchas veces estas familias sirven y forman parte de la misma organización política, ofreciéndoles 
ciertos beneficios; otras veces no son más que mafias o agrupaciones de poder que indiscutiblemente 
se aprovechan del sistema y de la política, tratando de perpetuar su modus operandi de abusos.

Estas mafias buscan de cualquier manera o a cualquier costo imponer a candidatos, formas de hacer 
política, medios de financiamiento, implantar o quitar funcionarios públicos o jefes de la administra-
ción pública. También tratan de influir de una u otra manera en conseguir los contactos necesarios 
para colocar a sus parientes, transformando a los partidos políticos en bolsas de empleo que asegu-
ran trabajo en detrimento de sus bases ideológicas, convirtiendo este proceso en un modo de vida y de 
subsistencia a individuos que ni siquiera tienen una militancia o algún compromiso político.

La élite familiar se convierte sólo en un camino para el abuso, un meandro que puede llevar a ma-
las prácticas y a la falta de ética de los valores familiares, que muchas veces representan el orgullo 

S
i hay algo que no cabe duda 
es que el Crédito con Aval 
del Estado es un sistema que 
ya no se sostiene. 10 años de 

discusión en el parlamento y mien-
tras tanto son miles de compatriotas 
que siguen endeudados y esperando 
que la política resuelva un proble-
ma país.

Recientemente, e l Presidente 
Gabriel Boric anunciaba que ingre-
saríamos el proyecto al parlamento 
para ser discutido y consensuado, 
esperando que en un corto plazo po-
damos terminar con este problema, 
que, para muchos, se ha transfor-
mado en un calvario de años y que 
exige buscar la superación del ac-
tual modelo.

El desafío no es menor, el sistema 
pol ít ico se pone se pone a prue-
ba y debe dar respuestas. Desde el 
Gobierno proponemos reemplazar el 
actual instrumento por una nueva 
política de financiamiento público 
para la educación superior, dejando 
fuera a la banca y alejando sus cos-
tos asociados al pago de intereses y 
que genere mayor recuperación de 
los recursos invertidos en los estu-
dios universitarios.

Toda la sociedad en su conjunto 
se ha visto de una u otra manera en-
frentada por el agobio de tener que 
pagar mes a mes las deudas del CAE, 
o lisa y llanamente, verse sobrepasa-
do y no poder cubrirlo. No conozco 
a nadie que no lo haya vivido de for-
ma personal o tenga algún familiar, 
amigo, vecino o cercano por el que 
haya o esté atravesando esta com-
pleja realidad.

Buscamos ofrecer un alivio real 
para los deudores y sus familias, con 
responsabilidad en el gasto fiscal y 
caminar decididamente a un nuevo 
financiamiento para la educación 
superior, que sea justo, eficiente y 
sostenible.

Un pequeño dato para aportar al 
debate: Hoy hay más de 1.6 millones 
de chilenas y chilenos endeudadas 
por estudiar, ya sea por CAE, fondo 
solidario o CORFO; y de este univer-
so, el 75% son por el CAE.

Además, si no fuera poco el ago-
bio personal, para el Estado significa 
un costo irrecuperable que representa 
un 23% de lo que invertimos en edu-
cación suprior que va directamente 
a los bancos. 

Nuestro proyecto incluye un plan 
de reorganización y condonación de 
las deudas educativas que beneficiará 
a todas las personas deudoras según 
la realidad de cada una de ellas. Pero 
también reconocemos a quienes con 
esfuerzo han pagado y mantienen 
sus cuotas al día.

Tenemos un compromiso por avan-
zar hacia el bienestar de nuestros 
compatriotas, haciendo de Chile un 
país más justo y donde la educación 
juega un valor central en nuestro 
futuro. Como Gobierno estamos cum-
pliendo un compromiso con profunda 
convicción y esperamos que no caiga 
en pequeñeces dentro de la discusión 
que no permita su avance.

Una vez más, debemos exigir-
nos en esta prueba y esperamos que 
todos estemos a la altura de las cir-
cunstancias. Que no quede tarea 
para la casa. 

Fin al CAE: un alivio 
a los chilenos con 

responsabilidad fiscal

Las familias que dominan la política 

Peregrinos de la 
esperanza

y fundamento de su poder. Pese a lo cual, siempre prorrumpe uno u otro miembro que rompe estos, 
embauca y ocupa el poder de la familia para su beneficio propio bajo un paraguas ideológico familiar, 
buscando beneficios a toda costa. 

Se ve indudablemente en las familias políticas de regiones, de los distintos partidos conformados 
en el país, formando clanes vinculados a la organización desde sus cimientos y con esa profundidad, 
ante cuotas de poder, son los primeros que están en la fila para disfrutar de los beneficios que les da 
el Estado. Ahí se acaba la lógica, el cuidado, la forma, se acaba el respeto, la dignidad de las personas, 
corrompiendo el sistema y perjudicando al ciudadano común, sobre todo afectando a las reglas y a la 
sanidad de la democracia, dañando la viable convivencia política.

No se puede negar esta realidad, porque constantemente se denuncia nepotismo en la administración 
pública, licitaciones con el Estado, contratos, en negocios pequeños o de gran escala, aprovechándose 
finalmente del quehacer político.

Está ocurriendo en su región, en su ciudad y es un secreto a voces, sobre todo en esta época pre-
electoral donde tenemos cierta cantidad de candidatos que no sabemos a qué intereses representan. 
Claramente estos clanes familiares se ocultan en la falta de transparencia y el desinterés de averiguar 
sus valores y quienes los representan. 

En conclusión, invito a identificar y evaluar a este tipo de candidatos y familias detrás, sean 
del partido que sean, porque al hacerlo nos acostumbraremos a cuidar, proteger y fiscalizar de los 
intereses de la política pública y sus resultados. Porque no debemos premiar estas conductas que 
debilitan la credibilidad del sistema, que deslegitiman el correcto uso de poder y de la relación del 
Estado con la ciudadanía, de lo contrario el Estado seguirá en permanente deterioro y corrupción 
que puede promover al surgimiento de un populismo, o de otras formas de hacer política que más 
dañinas para todos.  

También es bueno recordar, que indiscutiblemente también hay familias honestas que tienen más 
de algún actor en política y que no han cruzado hacia esa oscura vereda, aportando al beneficio de to-
dos. A ellos, mi respeto. 

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

H
ermanos y hermanas:

Desde hace una semana que estoy pensando 
día y noche en este encuentro, y quisiera hablar-
le al corazón, desde palabras que salen fruto de la 

oración delante de Dios. 
Lo primero que quisiera hacer, estimados jóvenes, es pedir-

les perdón. Perdónennos por el mundo que les hemos dejado. 
Perdónennos porque no hemos sido capaces de detener la gue-
rra que mata y que no construye. 

Les pido perdón porque no hemos sido capaces de dete-
ner la corrupción que tanto nos duele. Corrupción por doquier 
de quienes tienen la obligación de cuidarnos y de velar por el 
bien común. 

Les pido perdón también por los abusos de todo tipo, in-
cluso al interior de la iglesia. ¡Cómo nos duelen! Les pido perdón 
por las injusticias sociales que claman al cielo, son muchas las 
familias chilenas y del mundo que no llegan a fin de mes con su 
sueldo, para qué decir en otros lugares del mundo.

Les pido perdón también por la inseguridad en la cual vi-
vimos. ¡Les fallamos, jóvenes! No les dejamos el mejor mundo. 
Este mundo no está en el plan de Dios, Él no quiere esto para 
nosotros. 

¿Qué nos pasó? Nos enceguecimos con un crecimiento eco-
nómico que no fue al mismo tiempo un crecimiento moral ni 
espiritual. Nos enceguecimos con las cosas y nos olvidamos de 
las personas. Eso fue lo que pasó, les pido perdón.

Tenemos que volver una y otra vez a la palabra del Señor y a 
su promesa. Esa que no falla, que sigue presente y que se hace rea-
lidad hoy, “yo estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos”. 

Si ponemos al centro a Jesucristo, si lo reconocemos como 
el creador, si lo reconocemos como el que dio la vida por cada 
uno de nosotros, si nos grabamos en nuestra mente, en nues-
tro corazón, en nuestra boca, nuestras manos que Cristo nos 
amó hasta el extremo y se entregó por cada uno de nosotros se-
remos capaces de vislumbrar un nuevo futuro para nosotros y 
para los demás.

Para eso tenemos que reconocer que solamente Jesucristo 
es capaz de darle sentido a nuestra vida. 

Jesucristo nos tiene preparada una vocación personal; noso-
tros no tenemos vocación a lo que nos resulte porque la tenemos 
inscrita en nuestro corazón, desde siempre desde toda la eterni-
dad.  Nadie nos puede robar ese sueño de cumplirlo, nadie nos 
puede robar la ilusión de saber que podemos sacar lo mejor que 
tenemos, es decir, las destrezas, las habilidades, los carismas que 
Dios nos ha regalado para ponerlos al servicio de los demás.

También tenemos que reconocer la grandeza que hay en 
los demás, no podemos vivir en una sociedad donde el otro es 

nuestro enemigo, que nos va a quitar un puesto en la universi-
dad o en el trabajo. Somos una comunidad de hermanos que 
construimos entre todos un nuevo mundo, un mundo según 
el querer de Dios. 

Solamente Dios nos dará auténtica libertad asociada a lo 
que es bueno, a lo que es verdadero y nosotros tenemos eso 
porque Jesucristo es camino, verdad y vida, es luz que nos en-
camina. Por eso que es tan importante reconocer la sabiduría 
que de Él procede, por eso que es tan importante conocer los 
mandamientos como una fuente de liberación, ellos no son 
fuente de esclavitud, son fuente de iluminación, fuente de 
vida auténtica.

El no a la mentira es un gran sí a la verdad, el no a matar es 
un gran sí a la vida. Ese es el camino que tenemos que recorrer. 
Pidiéndole al Señor que nos da la sabiduría que de Él procede. 

Tenemos que hacer un decidido camino de oración, no po-
demos permitirnos ser superficiales, no puede girar nuestra vida 
en torno la previa y del carrete, no tenemos tiempo para eso. Este 
es el tiempo de ustedes, este es el tiempo del Señor. Es la hora de 
preguntarnos ¿qué vamos a hacer por la Iglesia? Para que brille 
el rostro de Jesucristo en nuestro corazón.

Hablo de la oración, porque el Señor lo dice una y otra vez 
con claridad, “sin mí no podéis hacer nada”. Construir la propia 
vida desde los gustos terminará atentando en contra de noso-
tros, quien no reza no tiene nada que decirle al mundo y nosotros 
como Iglesia no podemos permitirnos ser superficiales, pues 
estamos llamados a mirar los fundamentos de la realidad para 
comprender el mundo y así transformarlo. 

Esa tarea se hace en la parroquia, en el movimiento, en el co-
legio. Les vuelvo a insistir no toleremos que nos anestesien con 
las cosas, porque las cosas son instrumentos que solamente tie-
nen validez cuando están al servicio de la persona. 

Aquí en este lugar está el futuro Presidente de Chile, no 
lo vamos a ir a buscar a otra parte, ¡Está aquí! Está aquí el nue-
vo nobel de literatura, aquí está el economista que se preocupa 
cómo superar la pobreza, aquí están los futuros sacerdotes, 
religiosas y diáconos, también de aquí saldrán matrimonios, 
camino excelso de santidad, porque aquí hay personas que no 
temen, porque saben que Dios está con nosotros y estará hasta 
el fin de los tiempos.

Jóvenes no tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier 
ambiente hasta las periferias existenciales. Jóvenes los queremos 
fuertes con esperanza y con fortaleza porque conocen a Jesús, 
porque conocen a Dios, porque tienen un corazón libre.

Texto tomado de la homilía de la misa de cierre de la pe-
regrinación a Santa Teresa de los Andes, sábado 12 de octubre 
de 2024.

Fernando Chomalí Garib

Arzobispo de Santiago de Chile
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